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SECCIÓN BQCTRIML 

Condensación ds los Immos 
EN LAS FUNDICIONES DE PLOMO 

Pocos problemas metalúrgicos alcanzan el in­
terés que ofrece la condensación de los humos 
plomizos, tanto desde el punto de vista higiéni­
co, como desde el industrial; y como en los 
momentos actuales la crisis plomera obliga á 
pensar en todos los medios de evitar las grandes 
pérdidas que los fundidores experimentan por 
las chimeneas de sus fábricas, creemos oportu­
no resumir uno délos capítulos más interesan­
tes del libro titulado Metalurgia del Plomo (i) 
que ha escrito el laborioso ingeniero D. Manuel 
Sánchez Massis, y al cual nos referimos para los 
detalles que no caben en el corto espacio de que 
disponemos. 

Después de examinar y criticar el autor los di­
ferentes sistemas y aparatos empleados para 
condensarlos humos de Valker-Palker (Flints-
hire), de la Compañía Keld-Head (Yorkshire) y 
deEggleston (Cumberland), en que se usa el 
agua respectivamente en forma de lluvia cons­
tante simplemente, regando en la misma forma 
filtros de cok, ó de ramajes, á través de las cua­
les pasan los humos, y dejándola caer de una 
manera intermitente y automática sobre capas 
de guijarros cuyos intersticios atraviesan, igual­
mente que los anteriores filtros, los humos de 
los hornos, describe el ingeniosísimo aparato de 
los Sres. Huety Geyler, que es una turbina de 
eje vertical que absorbe humos por la parte su­
perior, agua por la inferior, y proyecta reuni­
das ambas cosas por su contorno; expone el sis­
tema de galerías usado con mayor frecuencia, 

(1) v é n d e s e á 15 pesetas en la Adminis t rac ióu de la 
uRevista Minera , Metalúrgica y de Ingeniería)), Villalar, 3 , 
Madrid . 

particularmente en España; combátela tenden­
cia universal á extremar la longitud de tales ga­
lerías, creyt-ndo preferibles las grandes seccio­
nes transversales alas desmesurada.-; longitudes, 
pues la sedimentación de las partículas sólidas 
contenidas en las gases, evidentemente se ha de 
realizar más fácilmente en una corriente lenta 
que en una rápida, y la lentitud no se logra 
alargando el recorrido, sino aumentando la sec­
ción transversal. 

El autor, que es ingeniero muy práctico, des­
cribe el interior de una galería, y estudia la 
marcha de las moléculas plomizas en los párra­
fos siguientes, que copiamos textualmente, sia-
tiendo que la falta de espacio no nos permita 
copiar íntegro todo el capítulo en cuestión: 

«Si penetramos en el interior de una galería 
de condensación en que después de algunos me 
ses de marcha se va á hacer la limpia y recolec­
ción de humos, y cuya sección transversal está 
formada, como de ordinario, por un rectángulo-
sobre el que se apoya un semicírculo, observa­
remos que el depósito de aquellos no tiene la 
misma forma: en la bóveda y parte superior de 
las paredes, sí parece que los humos á ellas pe­
gados forman una capa concéntrica, pero en el 
suelo ha tomado el depósito una forma redon­
deada, matando los ángulos que hay entre aquel 
y las paredes; de suerte que los gases, al parecer, 
han marchado formando una corriente de sec­
ción elíptica, ó por lo menos ovalada; induda­
blemente, los ángulos del piso se han llenado 
antes, por ser en ellos la corriente menos viva 
que en el centro y partes altas; estas generalida­
des no son menos ciertas, aunque t:-.mbién con­
tribuye á rellenar estos ángulos el polvo que se 
desprende de las paredes. 

"Si se prescinde de la forma de la sección 
transversal y no se mira masque la superficie 
del depósito, se ve. que está rizada como las 
aguas de un lago ligeramente agitado por la 
brisa. 

"Parécenos que los gases, una vez en marcha 
normal á lo largo de la galería; forman un pa­
raboloide elíptico. 

«En efecto, deben ser todos los filetes gaseosos 
paralelos al eje de la galería; pero, á medida que 
están más próximos al perímetro, tienen menos 
velocidad, pues acortan ésta dos causas retarda-
trices; el enfriamiento que crece del eje hacia el 
contorno, y el rozamiento de los gases con las 
paredes y de cada capa gaseosa con su concén­
trica exterio. 

«Veamos ahora lo que sucede á una partícula 


